DEFINICIÓN: La filosofía se constituye como un saber que, mediante el uso de la razón, se interroga por la totalidad de las cosas, buscando las causas últimas, las grandes cuestiones que preocupan al ser humano. En definitiva, la filosofía intenta dar respuesta a la más genuina necesidad humana, saber… la verdad

El origen de la actitud filosófica.-  Etimológicamente hablando filosofía significa “amor a la sabiduría” y trata de buscar respuesta como hemos dicho, a esas preguntas fundamentales que están en todo ser humano, que la mayoría de la veces nacen de unas circunstancias determinadas (nacimiento, muerte, enamoramiento, admiración, sufrimiento…) .


El ser humano tiene un deseo irreprimible de saber, pero ese deseo arranca de un modo de mirar: de la extrañeza ante las cosas, la filosofía es una invitación a mirar con profundidad, a recuperar una mirada esencial de las cosas, las situaciones, sin respuestas preconcebidas, como decía Husserl “ir a las cosas mismas”. Esta es la propuesta de la filosofía: vivir despiertos, sin habituarse al mundo, nos propone recuperar la esperanza, la novedad, es un antídoto contra la manipulación, el aburrimiento y el absentismo frente al mundo y sus problemas. Quien tiene actitud filosófica no se habitúa al mundo, porque este ámbito en el que se desarrolla su vida le produce una extrañeza tal, que buscar explicaciones y respuestas se convierte en la tarea de una vida.

Esta actitud filosófica se distingue de la actitud de aquellos que no se cuestionan y que desarrollan la vida respondiendo tan sólo a la urgencia de la supervivencia. La actitud filosófica plantea interrogantes radicales y últimos, busca el sentido de la existencia y desborda las dimensiones humanas pragmáticas, intentando alcanzar lo que está más allá. Lo cual en ocasiones, obliga a recogerse en lo íntimo y a mirar el interior.


La filosofía por tanto:

· Parte de una extrañeza y admiración ante las cosas, que mueve al ser humano a preguntar.

· También es un problema, pues es la dimensión esencialmente problemática de la vida y del mundo la que nos motiva a pensar.

· Ve las cosas en su contexto, presentes en un horizonte, lo que nos lleva a profundizar en ellas y a dotarlas de sentido.

· Permite desvelar lo que está oculto, y es entonces cuando realmente comenzamos a ver y entender.

Todo ello supone un quehacer, que se va haciendo día a día y que nos lleva a humanizarnos, quien no se admira, busca pregunta y reflexiona, probablemente esté empezando a deshumanizarse.
Este deseo de conocer y dar una explicación racional de lo que acontece, se sirve de dos herramientas:


-Los sentidos, que realizan una observación inmediata de la realidad.

- La razón, que comprende e interpreta los datos aportados por los sentidos y es capaz de deducir una relación entre dos fenómenos (causa y efecto).

Uno de los grandes problemas filosóficos  es la relación entre estas dos formas de conocer: el conocimiento sensible y el conocimiento racional. Nos vemos obligados a conocer  las cosas, en primer lugar a través de los sentidos, pero estos, son subjetivos y limitados, nos muestran una realidad cambiante, variable, múltiple y normalmente aparente. Por ello la razón humana tiene el reto ante sí de captar lo que hay detrás, lo que los griegos llamaron lo permanente, la unidad, la esencia. En definitiva, es importante tener en cuenta que no conocemos las cosas como son en sí mismas, sino como se nos aparecen.
FUNCIONES DE LA FILOSOFÍA: ¿Para qué sirve la Filosofía?
1.- La Filosofía aspira a un conocimiento Universal, en este sentido puede ir más allá de los límites especializados de cada ciencia, de cada saber concreto.

2.- En su diálogo con el resto de las ciencias, cuestiona, analiza y valora los conceptos y métodos de otros saberes, intenta delimitar qé es la verdad en cada campo del conocimiento o qué método es el más adecuado para llegar a ella.

3.- En tanto que saber crítico, nos aleja de dogmatismos, de los prejuicios, de valoraciones infundadas. La filosofía es casi siempre una crítica de la cultura de su tiempo, nos permite comprender mejor el mundo en el que vivimos, e impulsa la transformación de la sociedad.

4.- Nos enseña a razonar correctamente, a saber pensar, a ir más allá del pensamiento concreto, cotidiano y meramente práctico, porque el ser humano necesita ir más allá de lo que se ve, y para ello hay que utilizar el pensamiento abstracto.

5.- En su dimensión práctica, orienta la conducta humana tanto en el ámbito privado de lo moral, como en el de lo sociopolítico.

6.- La función más definitoria de la filosofía es que se ocupa de aquellos problemas últimos que escapan  a la ciencia: la persona, el sentido de la existencia, la libertad, la vida, la muerte o el universo en sí mismo entre otros.
